
 

 

 

 

 

 

Inicio 

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.​
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre,​
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

 

Lectura bíblica  

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 9, 43-45 

Mientras todos se admiraban por las cosas que hacía, Jesús dijo a sus 
discípulos: “Escuchen bien esto que les digo: El Hijo del hombre va a 
ser entregado en manos de los hombres”. Pero ellos no entendían estas 
palabras: su sentido les resultaba oscuro, de manera que no podían 
comprenderlas, y temían interrogar a Jesús acerca de esto.  

 



Reflexión breve 

Jesús anuncia su entrega, pero sus discípulos no logran entenderlo. 
¿Cómo podía alguien tan poderoso y lleno de amor hablar de 
sufrimiento y muerte? Muchas veces, al igual que ellos, no 
comprendemos por qué hay dolor en la vida o por qué seguir a Jesús 
implica sacrificios. 

La Orden de la Merced nació con un propósito claro: liberar a los 
cautivos, aquellos que sufrían injusticia y opresión. Hoy, seguimos 
llamados a esa misma misión redentora, liberando a quienes están 
atrapados en el miedo, la desesperanza y la falta de amor. Es una 
misión que puede implicar sacrificios, e incluso, por el cuarto voto 
mercedario, una donación total hasta la propia vida en lugar del cautivo. 
Así, quien adhiere al carisma redentor se une a Jesús en su Misterio 
Pascual, que pasa por la Pasión para abrirse a la Vida de la 
Resurrección. 

¿De qué manera podemos ser instrumentos de esperanza en este año 
jubilar? ¿De qué forma podemos hacer vida el carisma dado por el 
Espíritu Santo, en la persona de San Pedro Nolasco, a la Iglesia y al 
mundo? Vivirlo con coherencia y determinación puede ser nuestra forma 
de ser peregrinos y testigos de la esperanza. 

 

Para reflexionar 

●​ ¿Qué situaciones de tu vida o del mundo te parecen difíciles de 
entender y cómo puedes confiar más en Jesús?​
 

●​ ¿Cómo puedes ser un instrumento de esperanza y liberación para 
los demás en tu entorno?​
 

●​ ¿De qué manera puedes vivir el carisma redentor de la Merced en 
tu día a día? 

 

 



 

 

 

Intenciones 

Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

-​ Por la Iglesia y por la Orden de la Merced, para que, en este 
Jubileo de la Esperanza, sigan siendo un signo de liberación y 
misericordia para todos, especialmente para los que sufren y los 
que buscan sentido en sus vidas. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por quienes están atrapados en el miedo, la injusticia o la 
desesperanza, para que, por intercesión de nuestra Madre de la 
Merced, encuentren en Cristo la fuerza para superar sus 
dificultades y caminar con fe y confianza. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por los jóvenes, para que aprendan a vivir el carisma redentor en 
su vida cotidiana, siendo solidarios, compasivos y valientes en la 
construcción de un mundo más justo y fraterno. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Oración final 

Señor Jesús, a veces no entendemos tus caminos ni por qué hay 
sufrimiento en el mundo. Danos un corazón abierto para confiar en ti y 

seguirte con valentía. Ayúdanos a ser signos de esperanza y redención, 
llevando tu amor a quienes más lo necesitan. Que, como María de la 
Merced, sepamos liberar a quienes están atrapados en el miedo y la 

tristeza.  

Amén. 

 

 

 

Guía: Madre Dulcísima de la Merced.​
Respuesta: Ruega por nosotros. 

 

 

 

 

 

 

 


